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Zapatero y Montilla piden a Catalunya ser el muro contra la ola derechista

Una fiesta de los ochenta

Alfred Rexach  - 26/11/2010

Eran la Banda de Santi Arisa y la Tribu, como informó el servicio de prensa? ¿Era el presentador? ¿Era el ambiente de forzada alegría, de júbilo sin causa ? Era una verbena de San Juan con la pólvora mojada en una noche de temperatura gélida. Era una fiesta de los ochenta, cuando fueron capitanes, ahora que parecen a punto de dejar de ser casi todo. Adiós para siempre a los mítines gloriosos cuando en actos electorales como el de anoche en el Sant Jordi se sudaba socialismo. 

"Necesitamos a alguien que crea en nuestras posibilidades", Felipe dixit en imágenes de videoteca, en imágenes del pasado, el pasado que vuelve sin más bagaje aparente que la filosofía de los entrenadores de fútbol para quedar bien en las ruedas de prensa: "El que no sabe perder, tampoco sabe ganar". Aguanta, Pepe, que vienen curvas. 

Los estrategas del PSC pretendían llenar el Sant Jordi como prueba de fuerza, como un cardiograma que diagnostique la vitalidad del proyecto de José Montilla y, de paso, de Rodríguez Zapatero. Por cierto, ¿cómo se siente este cuando oye los gritos de la nostalgia aclamando a Felipe "presidente, presidente"? 

Llenar el Sant Jordi era ayer más importante que nunca, lo admitía un Jordi Hereu convencido de que en cuestión de pocos meses le tocará a él escalar el mismo escenario sintiendo el vértigo del que sabe que puede despeñarse. 

Ayer los estrategas del PSC convocaron a Felipe y a Chacón y al propio Zapatero para ayudar en la escalada a un Montilla que ha sentido ya el escalofrío de la soledad del que puede perder. Era un toque de rebato para defender un territorio que si se pierde puede precipitar el fin de la guerra, de la gran guerra, que es la de Zapatero con Rajoy. Si Montilla pierde, no perderá solo. 

